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L O S  B R U J O S  M O O F I R N O

Y

E l repugnante  
crimen de Gador 
ha vuelto á dar 
triste actualidad 
á esas prácticas 
abominables, en 
las que se mez­
clan en horrible 
concierto, la ig­
norancia, la su­
perstición y  el fa ­
natismo salvaje.
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La brujería y la 
hechicería, res­
tos de la barba­
rie del pasado, 
perduran en nues­
tros tiempos á pe­
sar de los gran­
des progresos de 
la ciencia y de la 
difusión de los 
cono cim ientos  

humanos.

■
1 Para curar las penas de su corazón, este jo ven , ignorante y  supersticioso, acude á la bru­

ja , que le coloca las manos sobre el pecho, después de m urm urar palabras cabalísticas. E l
! 1

pobre niño no sabe que no hay remedio para el mal de amor, y  que sólo se atenúa con el ,
olvido.

— 1 ■ 1 ... -I- — y
L monstruoso crimen de Gador eos, poqirsimos, menos, por ejemplo, que partieulandad al legado del apellido. Si 

j  ha puesto de relieve la salvaje los que tiene en Francia. Y  para que no el padre era Morbidán, el hijo se llama 
credulidad de los aldeanos; Y so dude, vamos á hablar de la brujería lo mismo y tiene análogas faoultades. Sin 
este delito, haciendo hablar bretona, tomándola en .«u aspecto menos necesidad de estudiar ni de conocer lo 
de la brujería, ha hecho de- repulsivo. Vamos á tratar de ella en su que su padre sabrá, puede curar vacas, 
cir muchas inexactitudes. La lado agradable. corderos, cabras, etc., destruir la fatali-
priraera y más importante ha Los bretones se transmiten su don  de dad de una persona, conocer su porvenir, 

sido la de afirmar que España es el úni- padres á hijos, añadiendo esta uueva indicar el medio de hacer fortuna. Y por
todo esto, cuando más, cobran un puñadoeo país del mundo donde ocurren estas 

cosas. Y la segunda, querer establecer 
oomo regla general lo que sólo es excep­
ción. '

La brujería no tiene arraigo en Espa­
ña. Es cierto que en los pueblos existen 
curanderos; pero no es menos cierto tam­
bién que la gente se va cansando de estos 
impostores. Mas aunque eso no fuera 
cierto, *en qué país no existen individuos 
semejantes? En Alemania, hace dos años, 
se detuvo á un individuo que vend a su­
puesta sangre humana para curar varias 
enfermedades; en Ita lia  y Rusia, con mo­
tivo de la invasión del cólera, se han re­
gistrado sucesos increíbles; en Cuba, hace 
poco tiempo, los brujos mataron á otro 
niño; en Francia, en la landa bretona, 
exi.sten centenares de brujos, que hacen 
nsiles de disparates vend endo remedios 
repulsivos, etc., etc. Es decir, que en to- 
da.s partes cuecen habas.

Nadie puede negar que el crimen de 
Gador ha sido repugnante: pero no se 
debe hablar de él para afinnar que la 
brujería española tiene muchos proséli­
tos. La brujería, aquí como en cualquier 
otro sitio, tiene partidarios; mas son po-

La fiebre, las jaquecas, casi todas las 
enferm edades se curan con un breve 

m asaje en la cabeza y  en la nuca.

d? francos, que nunca suele pasar de los 
diez. Dan los medios de lograr fortuna 
por un estipendio módico, sin preocu­
parse de salir de la miseria; y la gente, 
6 1 1  vez de escamarse, como suele ocurrir 
aquí con las gitanas, dice convencida:

—¡Fobreeillos! ¡Qué buenos y  gene­
rosos son!

Sin embargo, no se aproxima á ellos. 
El “ vulgo”  tiene horror á la soledad de 
estos “ .seres superiores” ; pero los brujos, 
con mayor razón, abominan de su compa­
ñía. i  Qué sería de ellos si ios aldeanos su­
pieran que fabrican sus ungüentos con la­
gartijas machacadas, con flores y plantas 
diversas y con tierras arcillosas? ^Cómo 
venderían las estatuas mortales y los fe­
tiches protectores? ¡tt'órao harían los re­
medios para los animales?

Ki horror (|ue ins)>iran les sin’e de egi­
da proteclora. Y como lo saben, cuidan 
de aumentarlo, dando paseos solitarios 
¡)or los campos yermos y cuidando de la 
lobreguez del rostro. El brujo necesita 
tener as|>ecto terrible. Por esta razón, 
jionen cara de circunstancia.s.

—¡Qué miedo da aquel bru jo!—dicen
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Cuando f! ¡iiom etido no vuelve, la jo~ 
ven se acerca á la p laya , sosteniendo  
entre sus dedos un  talism án, y  lo in ­

voca con palabras misteriosas.

vio. Y  luego, como los mozos, al tener 
novia por vez primera, buscan á las que 
nunca han tenido relaciones, sucede que 
la del filtro encuentra su “ l ’ r.ncipe en­
cantado” , con lo cual, naluralnieute, la 
reputación de la vieja aumeula de modo 
considerable.

Cuatro veces por mes, la bruja, al de­
cir de la gente, se conviene en a<(|ue!eto, 
yendo al aquelarre. Pereonas serias afir­
man que han visto á Ana Alaria de este 
modo, antes de emprender su excursión 
semanal.

Las fiebres, los malos humores, las tris­
tezas, etc., las curan por nied o de pases 
dados sobre la cabeza. I ’ara los dolores 
aplican la mano sobre el pecho, diciendo 
ciertas palabras misteriosas.

Una excelente bruja, Katt Legall, mu> 
querida en Carnae, confió algunas de 
sus recetas á un periodista francés no 
hace mucho tiempo. En ellas dice que 
"para i r  al aquelarre, es necesario ayu­
nar durante quince días, no comiendo 
ningún alimento con sal después de la 
puesta del sol; embriagarse con vino cada 
cinco días, echando en éste cinco cabe­
zas negras de amapolas y cuatro onzas 
de cañamones triturados... Luego se elige 
un sitio solitario— un cementerio poseído

'- " r 'V ÍL - 'i
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Sobre esta roca maldita, donde en  
otro tiem po se cometió un asesinato, 
la hechicera acude todas las noches á 

lanzar sus maleficios.

co- 
en él

los eampe.sinos.-¡Debe de ^ r  terrible! por los espíritus malos, unas ruinas pa- golpe; abrirle el pecho, arrancarle el
Y  as hacen su leputamon. 1 aia la vorosas, el lugar de un asesinato ó un razón y diiranle tres días hundir ei

gente vienen á ser algo asi como emisa- altar druidico_v se hnscnn dos voiss d» lai - i  - ,Hoe u ousean dos velas ae clavos, alfileres enrojecidos o largas espi-
p p'' •' u 1  ♦ K 1  humano, dos coronas de verbena.®, ñas. Al mismo tiempo, hav que decir te-
Con frecuencia, sobre la costa bretona, un vaso con sangre de la víctima, una rribles maldiciones... U  víctima de estos

se ye una figura pavorosa. ¿Quien es? naveta con perfumes de áloes, alcanfo r .......... ..,c..„ ........... . .

.  -  .  * .  1.M u u  I C V  C J C L U t i t l l U ,  m

mendo alguna imprecación, para hacer beza de un gato negro alimentado con mal desconocido ”  
volver al novio o al esposo ausente. Una carne humana durante cinco días, un ' Sin embar-m no lodos son malea núes 
mujer sencilla y crédula, le ha dado unos murciélago aJiogado en su sangre, los hay algunas brujas que, aprovechando“ “  
francos para que le t,-a ip  á su dueño, y cuernos de un macho cab.-.o y el cráneo remedios populares,^u a í ciertas enfe^ 
y alL, de cara al mar la bru.>a esta di- de im parricida...» n,e<lade.s con algunos s im p l^ ^ c o  Hd,L
ciendo sus palabras cabalísticas. Para hacer im maleficio “ hay que pro- en el campo. Su papel en ellos ca.S(« re-

Pero como no siempre la casualidad curarse cabellos ó ropas de la persona sulta útil. Alas ¿á ,|uién se le prueba’ qu^ 
trae al viajero, la vieja tiene que robus- malefieiable; elegir un animal que sea un nc es su influencia la que cuia, sino 1m  
tecer su poder. \  para conseguir esto no símbolo suyo; poner á este animal, por hierbas dadas? . o tas
encuentra otra cosa mejor que frecuentar medio de los cabellos ó de las vestiduras, ¿Quién no ha oído hablar de al-un ca­
los sitios en que se cometieron los as«i- en relación magnética con ella; ponerle so de estos en su vida ? Pocos será'n por- 

encaramarse sobre las penas, su nombre y luego matarle de un solo que es una cosa tan frecuente en ’tldos
los países que aver-lanzando ter r i b 1 es 

conjuros sobre el po­
blado.

Dtiipués de ésto, 
si muere una persona 
ó un animal, si se in­
cendia una casa ó 
pierde al g u i e n su 
fortuna, el p u e b l o  
asegura con convic­
ción :

—I Es cosa de la 
bruja! ¡Ana María 
ha lanzado su maldi­
ción ! I Es una mujer 
terrible!

Y se la teme y se 
la respeta por miedo 
á que .siga haciendo 
lo mi.smo.

Otra.s veces da nn L a  gitana á quien se le p id e  la
filtro amoroso á una buenaventura, es otra especie de 
muchacha, procuran- hechicera que comercia con la crédu­
l o  elegir á las que lidad de las gentes sencillas y  con-
nunca tuvieron no- fiadas.

giienzn. Aquí en Es- 
,pnña, sin ir  má-s le­
jos, teuemas esa te­
rrible lii.sloria de los 
niños dei Canal, que 
durante tanto tiem­
po hizo liahlar á to­
das la.s personas. Y, 

.- jir  de ello y de 
1".® trabajos de los 
subdelegados de Me­
dicina, aún no se ha 
podido hacer com- 
jirendi i á ciertos sal­
vajes qne estos reme­
dios cruentos son in­
eficaces.

¿ A quién se le con­
vence de que .su en- 

La sonám bula, la vidente que re- fermcilad. s i e n d o  
vela los destinos de los corazones in- mortal, no tiene cura 
fieles, y  las complicaciones de la po- inmolando á un sér 
lítica, es otra bruja moderna á la que sano y robu.sto. apto 

no perdonaría la Inquisición. paia la vida?
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L a  fotografía ad­
junta e s una 
esoena típica de 

la vida parisién; re­
presenta á un comi­
sario de policía en el 
momento de sorpren­
der en un cabaret á 
una banda ,de apa­
ches.

Aunque este suce­
so se repite con ex­
traordinaria periodi­
cidad en Francia, en 
éstos momentos re­
sulta de mucha ae- 
t u a l i d a d ,  pues la 
enérgica ca m p a ña 
que hacen los perió­
dicos parisinos con­
tra el h a m p a  de 
aquella ciudad, 1 o 
pone de moda.

En París, de poco 
tiempo á esta parte, 
se ha recrudecido de

que prestaba excelen­
tes servicios, por su 
andar y por su tone­
laje. Fué construido 
en Francia, dedicán­
dose, en sus prime­
ros tiempos, á llevar 
la correspondencia á 
las posesiones fran­
cesas de la  Indo­
china.

Los apaches sorprendidos en su guarida. Inspector de policía intim ando la rendi­
ción á una cuadrilla de malhechores.

En W  i r  w i  g n es 
(Francia), ha pereci­
do el famoso cam- 
p e ó n automovilista 
Guippone, muy co­
nocido e n España, 
pues hace poco tiem­
po ganó el p rim er. 
premio en las carre­
ras de voiturettes, de 
Barcelona.

Guippone, que se 
entrenaba p a r a  el

tienen una fuerza enorme, que les permi­
te resistir á la policía.

Señorita  
reina de 
dos en

Vicenta M edrano Morera, 
los Juegos Florales celebra- 

Valencia. (Fot. J. Cabedo.)

La otra fotografía representa al vapor 
correo Princess M ay, encallado en unas 
rocas pertenecientes al grupo conocido 
con el nombre de Sentinel Island (Alas- 
ka).

1.a forma en que está encallado el bu­
que es de una rareza desconcertante, por­
que nadie recuerda im caso parecido.

E l accidente ocurrió á las dos de la 
madrugada, cuando el mar estaba alboro­
tado y una espesa niebla envolvía los ob­
jetos. De pronto se oyó un fuerte golpe- 
tazo, que derribó á los tripulantes. In ­
mediatamente el buque se elevó por el 
lado de proa, hundiéndose por la popa, 
por el peso de las máquinas.

E l Princess M ay, es un hermoso buque,

E l fam oso “ ch a u ffe r”, G uippone, 
que acaba de m orir, v íc tim a  de un

accidente de autom óvil.

tal modo el “ apa/- 
chismo” , que á la ho­
ra presente, apenas 
dan las ocho de la 
noche, nadie puede 
aventurarse por las 
calles no céntricas. 
E l que lo hace se ex­
pone á trabar cono­
cimiento con un esti­
lete apenas se descui­
da. Y  esto, obligando 
á la policía á una 
persecución ideapia- 
dada, ha sido causa 
de que se capturen y 
encarcelen á v a r io s  
centenares d e ham­
pones.

Pero no se crea 
que esto ha sido fá ­
cil, no; eaxia captura 
ha sido precedida de 
una verdadera bata­
lla campal, en la cual 
ha habido sus bajas. 
Porque los apaches, 
con sus jueces y t r i ­
bu n a 1 es especiales.

E xtraord inario  naufragio del vapor inglés “Princess M a y” en A laska. Posición  
en que quedó el buque di encallar entre las rocas, considerándosele com pletam ente

perdido.

circuito organizado 
por el periódico de­
portivo L ’A u to , cru­
zaba á gran veloci­
dad el pueblo citado 
más arriba. De pron­
to, en una curva del 
camino, vió aparecer 
un grupo de ciclis­
tas, que se encamina­
ba hacia él. En el ac­
to comprendió el pe­
ligro, y, para evitar 
el atropello, f r e n ó  
violentamente; pero 
el impulso del ve­
hículo era demasiado 
grande, por lo cual, 
al encontrar la opo­
sición de los frenos, 
dió media vuelta, co­
giendo d e b a j o  al 
campeón.

Los ciclistas acu­
dieron en su auxilio; 
mas ya era tarde, 
porque Guippone ha- 

. bía muerto instantá­
neamente.
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UNO de los mejores aviado­
re s  americanos, Charles 
Hamilton, acaba de ser 

víctima de terrible desgracia.
Disputaba en Sacramento (Ca­

lifornia), una carrera contra un 
automóvil, al que había vencido; 
cuando en el instante del descen­
so, se vió á su biplano detenerse 
en los aires y caer como una 
flecha.

La máquina quedó destrozada 
en el suelo; y  los que acudieron á soco­
rrer á Hamilton pudieron comprobar que 
estaba herido de muerte.

De ningún modo puede decirse con más 
exactitud que había resultado ¡ál f in  ven­
cido !  Hamilton, sucumbe á la fatalidad, 
después de haber escapado muchas veces 
á graves peligros y de haber sufrido te­
rribles accidentes.

Cuando sólo terfa 14 años de edad, 
Hamilton cayó desde un puente de ferro­
carril, á una altura de 50 pies, aunque 
sólo sufrió fuerte conmoción cerebral.

Pero á partir de esta fecha, puede de­
cirse que sostuvo singular desafío con la 
muerte; dedicado primero á las ascensio­
nes en globo, y luego al aprendizaje de 
los modernos aeroplanos, el intrépido 
aviador, ha caído, en total, 10.645 pies si 
sumamos las principales alturas que re­
presentan sus “ caídas” .

Su cuerpo estaba materialmente acri­
billado de heridas; cicatiices, fracturas 
de huesos, dislocaciones, etc. Un día, casi 
perdió el ojo derecho; se le rompió dos 
veces la esjrina dorsal y sufrió fractura 
de dos costillas; las dislocaciones fueron 
innumerables.

Para que puedan apreciarse con más 
exactitud las consecuencias de las caídas 
de este famoso aviador, publicamos su re­
trato, indicando los principales acciden­
tes de que fué víctima Hamilton en sus 
pruebas aéreas.

i  Y ha sido eficaz tan singular obstina­
ción?, preguntará el lector compasivo. Se­
guramente; basta recordar la proeza que 
realizó en la primavera última, demos-

Hamilton cae ahora vencido en su lu­
cha contra la fatalidad implacable.

Es ley humana que todo gran progreso 
tenga sus víctimas y  sus mártires. No se 
pueden evitar las vacilaciones y grandes 
dificultades de los primeros pasos.

A  este propósito puede recordarse siem­
pre la célebre frase del gran físico Fran- 
klin, cuando le preguntaron para qué 
servían los globos. E l sabio se limitó á 
oontestar:— ¿Y pai'a qué sirven los niños 
recién nacidos?

Efectivamente, ampliando la compara­
ción, puede decirse que el globo es algo 
como el recién nacido, y los dirigibles y 
aeroplanos representan al adolescente.

Es el momento d ifíc il de su desarrollo; 
ahora todo son incertidumbres, vagueda­
des, indecisiones y desconfianzas.

Esos hombres heroicos que tripulan los 
aeroplanos se lanzan en busca de lo des­
conocido, á semejanza de los primeros na. 
vegantes que oiuzaban los Océanos mis­
teriosos y terroríficos para descubrir nue­
vas tierras y nuevos Continentes.

Ix>s aviadores conocen el manejo de sus 
aparatos; muchos de ellos son hábiles 
constructores"; pero no poseen el secreto 
de la estabilidad, ni las leyes misteiiosaa 
que regulan y dirigen las corrientes de 
aire; desde las tempestades á las brisas.

Y  esta perfección sólo se conseguirá, 
triste es confesarlo, á costa de muchas 
víctimas y de muchos fracasos.

trando lo fácilmente que jiodía haceree 
con el aeroplano contrabando de guerra.

Transportó, en efecto, de Paso del Nor­
te, en los Estados Unidos á México y re­
greso, encajes y objetos preciosos en pre­
sencia de las autoridades militares de los 
dos países. La experiencia se consideró 
como decisiva, y pocas semanas después 
los Estados Unidos y México firmaron el 
primer proyecto de vigilancia de las fron­
teras, desde el punto de vista de las co­
municaciones aéi-eas.

H£«/M 
grave­

en la CABfZA J
ÜN OjO- fCRPfOO
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Los accidentes que su frió  H am ilton  
en su  vida, están aquí señalados.
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í . l  je fe  de estación de T aídrpeñas, D. J j s r  I ’cree Oü, victim a del crimen, rodeado de su  m u jer  y  de sus cuatro hijos.
(Fotografía de Miguel Navarro.)

Otra vez vamos á tener en España al 
indispensable El-Mokri, embajador de 
todos los sultanes y en todos los asuntos. 
Este buen señor, que debe de ser una es­
pecie de enciclopedia viviente, lo mismo 
viene á concertar un tratado que un em­
préstito, á contratar la compra de armas 
que á ilustrar á sus compañeros. El-Mo­
kri, desde hace tiempo, viene á ser lo que 
era para nosotros I.eón y Castillo: un 
embajador perpetuo.

i  A qué viene El-Mokri? Según él, á 
cnnceriar un tratado con España. Pero, 
i  cuál es la misión de la embajada que 
pagamos actualmente? Concertar el mis­
mo tratado. Quiere decir ésto, pues, que, 
ó sobra la embajada ó no hace falta la 
llegada de El-Mokz-i.

factor amonestado, Ramón Camacho Ro­
dríguez, quien sacando un revólver le 
hizo varios d'sparos, causándole la muerte.

E l Sr. Pérez Gil se hallaba sentado, 
incru-itándose en la mesa y baciendo blan. 
co uno de los proyectiles en el esternón; 
se puso de pie el jefe, lanzando gritos 
de dolor, y recibió otros disparos; uno en 
la ingle, otro que perforó el femoral y 
otro en el vientre.

El muerto era natural de Alpera (A l­
bacete), casado y con cuatro hijos peque­
ños. El agresor es de Alcázar de San 
Juan, de 25 años, soltero.

NUESTRA PORTADA

E l-h lokri, que otra vrt runt- á his­
pana, de em bajador del S u ltán .

A esinato del jefe de
estacióa de Valdepeñas

Un orimen, del que ha resultado víc­
tima el jefe de estación de Valdepeñas, se 
desarrolló la semana última, emocionand" 
profundamente en d'cha ciudad.

Según el relato del corresponsal de E l 
País, bI jefe D. José Pérez Gil, llamó la 
atención de un factor sobre deficiencias 
que notó en una lona que cubría un 
vagón.

Se dice, sin que ésto haya podido con­
firmarse, que llegó á pegar dos bofetadas 
á su subordinado, marchándose después 
á su despacho.

A  los pocos minutos se le presentó el

y 0 / S k

liam ón  Camacho Rodríguez, autor de 
la m uerte del je fe  de estación de Val­

depeñas. (Fot. Franco Sánchez).
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EL CENTENARIO
DE LAS

CORTES DE CADIZ

F ern m d o  VI I ,  p r i­
m er r e y  constitv . 

cional.

El  a c o n t e e i -  
miento que  
hoy se connje- 

Diora señala u n a  
época gloriosa y he­
roica e n nuestra 
patria. Hoy, 24 de 
Septiembre, h a c e  
un siglo que e n 
Cádiz, en la isla 
de León, se reunie­
ron aquellas Cor­
tes famosas, que  
nos d i e r o n  una 
Constitución, revo­
lucionaria para la 
época, y  que procla­
maron la soberanía 
nacional; hoy hace 
un siglo que Espa­
ña, hai’ta del des­
potismo regio, sa­
cudió su indiferen­
cia y legisló para 
todos.

La obra de las 
Cortes de C á d i z ,  
por lo que significa 
y por los obstácu­
los que tuvo que 
vencer, es de una 
importancia e o 1 o- 
sal. L o s  hombres 
que se reunieron en la his­
tórica isla de León, sin hacer 
caso de las luchas intemas, 
ni de las granadas francesas, 
que bombardeaban la pobla­
ción, sentaron las bases de la 
obra más famosa de los tiem­
pos presentes.

Hay que leer los documen­
tos de aquella época para 
saber lo que supone lo le­
gislado en las Cortes de Cá­
diz. A simple vista, sin cono­
cimientos especiales, se dice: 
jqué obra más siurpática!; 
pero se estudia el aconteci­
miento, y se exclama: ¡qué 
labor más colosal!

Porque no se puede cali­
ficar de otro modo á la he­
día por las Cortes españolas. 

Cuando se celebraban las

CONCHES'
pUTADOS.

Doña M aría C risti­
na, p rim era  reina 

c  institucional.

E l divino A rguelles. Conde de Toreno. M uñoz Torrero.
E stos tres patricios fu e ro n  figuras inm ortales de las Cortes reunidas en la isla 
de León. Arguelles era un gran organizador; el sacerdote M uñoz Torrero, un  
gran demócrata, y  Toreno form ó parte  d jl Congreso, con dispensa de edad.

Sa lón  donde se reunieron las prim eras Cortes.

sesiones, e 1 ruido 
producido por las 
granadas que esta- 
üaban cerca d e l 
Teatro de las Cor­
tes y de las casas 
que Se desploma­
ban á causa dd 
bombai-deo f  r  a n- 
cés, interrumpía los 
discursos. Y  los di­
putados, conscien­
tes de su generosa 
labor, seguían allí 
con admirable ci- 
vnsmo, arrostrando 
los peligros por ha­
cer un inmenso ser­
vicio á la patria.

Cuando q u e d ó  
coi’tado el puente 
Zuazo, que unía á 
San Fernando con 
el Continente, co­
rrió  un escalofrío 
de terror por la is­
la ; pero los dipu­
tados, desafiando la 
mu e r  te, siguieron 
asistiendo a l im - 
provisado Congre­
so, con lo cual re­
nació 1 a tranquili­

dad. De lo legislado allí y de 
su excepcional imiwrtancia, 
da idea la Constitución ac­
tual. i  Quién, estudiándola, 
se atreverá á creer que es 
hija legtima de una época 
turbulenta, despótica y auto­
ritaria? Y, no obstante, ee 
cierto. Esa Constitución em- 
j)ezó á nacer el día 24 de 
Se])tiembre de 1810. Y, á 
pesar de ello, no se advierte 
en ella nada rutinario, que 
pregone el atraso de nuestros 
abuelos. Es más, las modifi­
caciones intr<Klucidas en ella, 
en vez de favorecer el texto 
antiguo, ampliando las liber­
tades, lo perjudica, restrin­
giéndolas.

Compárense, en fin, aque­
llos hombres con los de hoy.

(d

t í
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£.1 d iscu tid o  cu ad ro  Que rep resen ta  e l fu silam ien to  d e  F errer.

F,l autor de este cuadro, T>. Domingo Muñoz, al saber que-no querían admitirlo en la Exposición de Bellas Artes, ha dicho: “Las tres figuras representan & los inquisidores Do­
mingo de Gusmán, Arbués y Torquemada. En el centro aparece el cadáver de un hombre que lo mismo que es Ferrer podría ser Lacy, Riego... A  la izquierda la figura de la 

libertad de pensar, que han tomado algunos por un ángel.” El cuadro se titula “ 1909.” Esta obra merece elogios porque es una protesta contra él fanatismo.
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C O SA S RARAS Y NUEVAS

AÑO DE 

D ILUV IOS

E l año actual pasará á la historia con 
una singularidad realmente curiosa. Ha 

sido un año de lluvias 
tenaces, d e desborda­
mientos de ríos, de 
inundaciones.

Desde los primeros 
meses del año comen­

zaron á caer verdaderos diluvios que han 
devastado muchos paiees.

No sólo en España se sufrieron las te­
rribles consecuencias del fenómeno; se. 
recordará que París estuvo muchos días 
bajo la angustiosa amenaza de un desas­
tre que ningún esfuerzo humano podía 
coptener.

Más tarde, se inundaron vastas comar­
cas en Italia, en Bohemia y en Suiza; 
por último, hasta en el lejano Extremo- 
Oriénte, ca.yeron las lluvias diluvianas, y 
el Japón las cuenta hoy como un espan­
toso siniestro que ha causado muchas víc­
timas y mucho daño.

í A qué cau.sas misteriosas obedece este 
desequilibrio? Nadie lo sabe; los sabios 
sólo formulan tímidas hipótesis.

• • •
Las mujeres de Nueva Zelanda eonser-

IDOLO DE 

A510R

van el culto supersticioso á ciertas imá-
_______ genes, que constituye

verdadera idolatría.
Uno de estos Ídolos, 

el dios Teko, repre­
senta un papel análo­
go al de San Antonio 

entre las jóvenes ci-istianas. Sólo que allí, 
en lugar de lle­
varle una vela al 
santo, para recla­
mar su influencia 
en cu e s t i  o n es 
amoi'osas, las mu­
jeres cuentan di­
rectamente á Te­
ko, sus cuitas y 
sus esperanzas.

En nuestra fo­
tografía p u e d e  
observarse á una 
mu c h a c ha que 
ruega al dios, la 
a u x i l i e  en sus 
contrariedades y 
amarguras, ó la 

novio. Para hacerproporcione .un buen
la súplica, la joven junta su nariz con para las personas.

24 S ep tiem ire  1910

la de la estatua, cierra los ojos, y  mur­
mura en voz baja su petición.

Ix) que no sabemos, es si la m'stiea in- 
terveneión de Teko, resuelve las cosas en 
aiTOonía con los deseos de los peticiona­
rios.

Para quitar las feas y molestas man­
chas de tinta, se mezcla un poco de jugo 
de limón con sal común. Con esta subs­
tancia, des¡)ués, se frotan los dedos, li­
geramente. De este modo desaparecen en 
breve las manchas.

• • •

Londres, que antes estaba infestado de 
moscas, ha visto disminuir esa plaga en 

los últimos años. A l­
gunos h o m b r e s  de 
ciencia atribuyen este 
fenómeno al creciente 
aumento del automo­
vilismo. Como los va­

pores que despiden los autos, al decir de 
un autorizado científico, están cargados 
de creosota, que es un poderoso desinfec­
tante, no sólo matan las moscas, sino que 
destruyen los gérmenes y la.impureza del 
aire, impidiendo la reproducción de loa 
insectos. El mismo químico asegura que 
los vapóres creosótales son benefieiosos

E L  AUTO 
Y LAS 

MOSCAS

t : B I V  B I v  A O Ü A .

Lo s  niños y los enfermos necesitan 
tener distracciones para no aburrir­
se. I Cuántos juegos no se han in ­

ventado para distraer la naciente imagi­
nación de los niños y para acallar las 
preocupaciones de los enfermos! Sin em­
bargo, lo que más gusta son las cosas 
que necesitan poca preparación—ó nin­
guna.—Por esta razón, los juegos de 
“ sombras”  siempre han encontrado par­

tidarios entre esas 
dos grandes familias.

Aliora no vamos á 
tratar de las extra- 

I ñas figuras que pue­
den obtenerse p o- 
niendo las manos de 
cierto modo ó con

E x t r a ñ o  e/ecto ® ® ® ̂  ^  °
producido p o r un
cabello agiíado en ", ^

el agua. ^  1  'te la sombra de las
manos sobre la pa­

red, no son las que nos ocupan hoy. No. 
Ahora vamos a hablar de algo más nue­
vo, que no todos saben.

1j06 juegos de sombras de que varaos 
á tratar son menos conocidos, pero tan 
interesantes como aquéllos. Nosotros, que 
hemos visto reir á personas mayores con 
ellos, podemos afirmarlo. Nos referimos 
á las sombras que producen los diversos 
objetos en el agua.

Si las sombras de papel, por ejemplo, 
necesitan las sombras de la noche para 
producirse, las de agua necesitan la luz 
del día, y, más particularmente, la del 
sol.

L a s  figu ras  
mango de una 

chara.

d e l 
cu-

s :
Tómese una jofaina de porcelana blan­

ca y .limpia, y llé­
nese de agua, muy 
limpia tamb i  é ri;
■ Colóquese lu e g o 
en una mesa ó si­
lla en sitio á que 
puedan llegar los 
rayos del sol di- 
r e c t a  mente. Es 
necesario que lle­
guen al fondo de 

la jofaina. Cójase después una cucharilla 
do café; acérquese el mango poco á poco 
á la superficie del agua, teniendo la parte 
hueca de la cuchara en la mano. Muévase 
y tuérzase lentamente, y se obtendrán las 
figuras que campean en nuestros gra­
bados.

El lector notará que estas sombras, tan 
diferentes á cada movimiento, no se pa­
recen en nada á la parte superior de la 
cucharilla, lá cual, sin 
embargo, las ha produ­
cido. Efectos análogos 
—en cuanto á lo extra­
ño— se producirán si se 
tiene encima del agua, 
casi rozando la superfi­
cie, un hilo de lana ó un 
cabello largo, l.as im­
perceptibles oscilaciones 
de la luz y los inevita­
bles y continuos movi­
mientos del agua produ­
cirán en el fondo unas sombras raras, las 
cuales, en vez de parecerse al hilo ó al ca­
bello, representarán más bien, un trozo de 
collar de brillantes ó de perlas simétricos.

Las sombras de 
un sello postal.

Las tijeras, tanto en el juego de som­
bras de pared como en el de ag;ua, pres­
tan muy buenos senúcios. Con esas se 
obtienen figuras muy curiosas, de bestias 
exóticas, con formidables mandíbulas, con 
ojos espantosos, etc., que se transforman 
en seguida, al cambiar la posición de las 
tijeras, al abrir’as ó cerrarlas, etc.

Hasta con sellos de correos se pueden 
obtener efectos asombrosos, colocándolos 
encima del agua. El agua, empapándolos 
más ó menos, hace que se inclinen de un 
lado ó de otro, presen­
tando figuras de pája­
ros, insectos, cangrejos, 
hojas de árbol, etc. F i­
guras semejantes, y no 
menos interesantes, s e 
pueden conseguir fácil- 
m e n t e  c on  cualquier 
otro objeto; por ejem­
plo, con cajitas peque- E igu ra  formada. 
ñas, abriéndolas y ce- tije ras.
rrándolas despacio en­
cima del agua y cambiando de vez en 
cuando el ángulo de proyección; con ca­
denas de relojes, con llaves, con corta­
plumas, con anillos, etc.

No podemos enumerar todos los obje­
tos que producen sombras caprichosas, y 
menos reproducir éstas, porque ocuparía­
mos un periódico entero. Nos contenta­
mos, por lo mismo, con reproducir algu­
nas y con dar á nuestros lectores algu­
nas nociones de este nuevo juego de 
sombras, para que lo practiquen y se fa­
miliaricen con él.

Inútil es decir que la habilidad del ope­
rador, su práctica en el manejo de los 
objetos, aumentará los efectos con ca­
prichosas combinaciones.
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Trabajo colosal que ocupa á cuatro mil obreros

Reconstrucción del dique y  presa del Cairo para  retener y  d istribu ir las aguas d ‘l N ilo. E s un  trabajo colosal de ingenie" 
ria m oderna, dirigido por los ingleses, y  en el que se ocupa un verdadero ejército de obreros, más de cuatro m il hombres. 

E sta  fo to g ra fía  es una perspectiva  general, que revela la distribución detallada de tan gigantesco esfuerzo.

A l  fija r la mirada en esta foto­
grafía tan movida; al detallar 
y examinar esos obreros semi- 
desnudos, que trabajan con la 
sabia lentitud de las hormi­
gas, y al advertir cómo estos 
trabajos se efectúan por los 

medios primitivos, se recuerdan las fo r­
midables tareas que en estos mismos lu­
gares, á la orillas del Nilo, efectuaron 
nubes de esclavos, prisioneros de guerra 
ó meroenarios, elevando el enorme con­
junto de las pirámides y  la enigmática 
esfinge, centinela de aquel vasto desierto.

Aquellos obreros trabajaron en luga­
res análogos, en medio de movedizas are­
nas y bajo un sol inclemente, porque los 
fellahs, además de ser de la misma raza, 
son los herederos directos de los sufridos 
esclavos de los Faraones.

Sin embargo, la faena que ejecutan es­
tos hombres es distinta de la antigua; 
aquélla era innecesaria y no tenía más 
fin que perpetuizar una vanidad; ésta es 
ú til, indispensable, generosa.

Ningún turista que haya estado en el 
Cairo desconocerá la famosa presa, que 
servía de paseo y de lugar de esparci­
miento. Como aquel lugar era el sitio 
más pintoresco y encantador de la capital 
del Kedive, el único sombreado por 
grandes árboles y el solo donde el via­
jero podía encontrar frescura y soledad, 
nadie dejaba de visitarlo. Sus grandes

avenidas y sus hermosos jardines, ade­
más, invitaban á la quietud, á la reflexión.

Para el que deseaba movimiento y dis­
tracción había allí un mercado, en el cual 
se veían á las mujeres más hermosas de 
Egipto. E l día de la Pascua griega, es­
pecialmente, aquello era divino. La presa 
era un verdadero anticipo del Paraíso. 
Pero la presa, por desgracia, no existía 
cuando se tomó esta fotografía. Su parte 
central, conocida con el nombre de Raya 
de Menoufieh, se había derrumbado poco 
tiempo atrás.

Este accidente, gravísimo desde varios 
puntos de vista, impresionó á los vecinos 
del Cairo, i  Seguirían yendo extranjeros? 
i  Seguirían regándose las comarcas veci­
nas, que fecundaba el Nilo, durante sus 
crecidas, gracias á la presa? No. Y  es­
tas dos negaciones, obligando á la re­
flexión, impuso la necesidad de construir 
la presa de nuevo, porque las crecidas 
se apresuraban.

Cuatro mil obreros, trabajando sin 
descanso, destruyeron el verdegueante 
oa.sis del Delta, empezando á construir el 
muro de contención. Y  fué tal su activi­
dad. que, á pesar de trabajar á una tem­
peratura de 42° á la sombra, lograron 
edificar la presa eíi poco tiempo. Por úl­
timo, cuando se pon an las postreras pie­
dras, las aguas tumultuosas del Nilo em­
pezaron á azotar la barrera, extendién­
dose por las comarcas que debía fertilizar.

Es sabido que los ingleses mantienen la 
ocupación de Egipto; á ellos se debe la 
iniciativa de esta obra colosal que fe rtili­
zará una vasta comarca del pae de los 
Faraones, regada por el Nilo.

Los ingenieros ingleses han puesto es­
pecial empeño en poner término á estos 
trabajos, y á los demás que se ejecutan 
eii los rápidos, eei-canos ya á las montañas 
de Abisinia.

Si no se observan en nuestra fotografía 
grandes máquinas de transporte perfec­
cionadas, no se puede deducir por esto 
que sean innecesarias. En ciertas fases 
del traba,;-), las piedras se cargan en va­
gonetas, que también conducen el carbón, 
los víveres, el cemento y la arena. Los 
camellos, sobre todo, prestan extraordina­
rios servicios en aquel país, donde el sol 
abr.asa como en un horno.

Ha sido este un acto de habilidad y de 
jirudencia de los directores de las obras; 
el empleo exagerado de las máquinas se­
ría ruinoso entre gentes que no entienden 
nada de mecánica y que mantienen sorda 
hostilidad contra los adelantos de la civili­
zación. Por esto han preferido aumentar el 
número de obreros, y  esta circunstancia 
explica que haya más de cuatro mil hom­
bres enifrleados en los trabajos. Como 
cobi'an un jornal muy modesto, no resul­
ta en conjunto tan costoso como haría 
presumir la magnitud de la empresa, que 
está va casi terminada.
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E-xtravíos d el fanatism o religio so .
X

La procesión de devotas recorriendo las calles. O frenda de animales en provecho de la iglesia.

La peregrinación á Tolve, pueblo de la 
provincia de Potenza (Italia), que acaba 
de celebrarse, es una de las más pinto­
rescas y curiosas del mundo. Está dedica­
da á San Roque, al cual veneran con exal­
tación creciente los pueblos italianos me­
ridionales.

Los fieles aseguran que el santo nació 
en Prascati, mientras los franceses ase­
guran que vió la luz piimera en Mont- 
pellier; pero sea lo que fuere, los.poten- 
zanos le atribuyen la virtud de proteger 
á las bestias y á las peleonas contra la 
peste y las fiebres malarias.

Como la festividad del santo se celebra 
el 16 de Agosto, precisamente cuando las 
fiebres malarias están en su apogeo, mi­
llares de aldeanos se dirigen á Tolve, 
aldea situada en una colina de los Ape­
ninos.

La víspera '’ e la fiesta, la iglesia per­
manece abierta, transfoi-mándose en un 
inmenso dormitorio. A llí duermen, en de- 
p 1 o r a b 1 e promiscuidad, centenai-es de 
hombres y mujeres. Los peregrinos que 
no tienen la fortuna de entrar al templo, 
duennen bajo tiendas ó á la intemperie.

Todos los peregrinos, al mismo tiempo

que cirios y ofrendas en especies ó en di­
nero, llevan bueyes, corderos, eabi-as, ete.

El día de la peregrinación el espectácu­
lo es imponente; porque se ve á eentenaiies 
de personas arrastrándose, entre los ani­
males, hacia el altar. Esta parte de la ce­
remonia la hacen de rodillas, besando el 
suelo.

Después, bajo un sol resplandeciente, 
que realza el abigarrado conjunto de tra­
jes, se celebra la procesión de San Roque. 
Detrás de las andas van millai'es de fieles 
y, detrás de éstos, millaies de animales 
de todas las especies.

Los peregrinos se acercan al aliar, arrastrándose y  besando el suelo, después de haber pasado la noche en la iglesia.
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0.MAÑO ysuMUL/V
^ / A p r e c i e  V bien !• 

z' práct ico de mi  apa r a  
( lo y  compr srvderá  su

p é l e  otro go lp e^

Todos lo s  cjue 
quiera

^ O t r o  a n t e s  q u e  e o c é t ^

/A h í  va uno con _ 
f i ada  la v e lo c i d a d .
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( ^ A U S A S  C É L E B R E S  
LAS HAZAÑAS DE LUIS MANDRIN

Ninguna novela igoaía á la historia verídica de las hazañas de Inis Mandrin, llamado el 
“Capitán general de los contrabandistas”. Para perseguirle hubo que organizar verda­
deros ejércitos, y su figura extracrJioaria aparece rodeada de verdadera popularidad.

Lo muerte en la horca de su hermano Pe­
dro, produjo en Mandrin tan viva in­
dignación, qtie le transformó en una 
especie de vengador social, y cayó so­
bre Francia, á la cabeza de un peque­
ño ejército de contrabandistas...

ci6n ,de los ejércitos regulares. Además, 
los pagaba en igual fom a: diez luises 
de oro por el alistamiento y seis libras 
diarias durante las épocas de campaña. 
“ En tiempo de paz”, 30 sueldos, mas 
una parte en “ los beneficios”.

Mandrin escogía con preferencia los 
soldados desertores, sabiendo que estaban 
fuera de la ley y que manejaban hábil­
mente el fusil. Pero, á pesar de su con­
dición, rechazaba á los malhechores y la­
drones. Decía que sólo quería á su lado 
“personas honradas”.

Sus primeros compañeros fueron casi 
todos del país, amigos y conocidos.

Tenía como segundo á Francisco Saint- 
Pierre, cuyo segundón, Juan, fué, hasta 
su muerte, su mejor amigo.

Los contrabandistas de Mandrin iban 
armados formidablemente. Llevaban un 
mosquete, dos pistolas de cinto, dos de 
arzón y dos de bolsillo, de dos cañones 
cada una. Además, usaban un afiladísi­
mo cuchillo de monte.

Los caballos que montaban eran pe­
queños, ágiles y robustos. Estaban cria­
dos en la montaña, según el método es­
pecial de los pastores, por lo cual no 
había otros más sufridos ni más resis­
tentes.

Mandrin usaba un vestido gris con 
botones amarillos, un chaleco de pana 
roja de bolsillos profundos, un sombre­
ro negro de fieltro con galones de oro, 
por debajo del cual se escapaban sus ca­
bellos de oro ardiente, rizosos, que se 
anudaban con una cinta de linó negro 
en la nuca. El cinturón era de seda roja 
y verde, con divisiones para doe pistolas 
y el cuchillo.

Esto no impedía, sin embargo, para 
que Mandrin no abandonase nunca su 
fusil de dos cañones.

Sus compañeros, además de unos ca- 
ñoncitos, llevaban siempre un número 
considerable de mercancías de contra­
bando. Sus mulos iban cargados de ta­
baco, pólvora, indianas y muselinas bor­
dadas para señora, artículos de Ginebra, 
relojes y joyas.

A esto había que añadir infinidad de 
barrilitos y de botellas de vino, porque

Mandrin bebía tanto como fumaba, sien- y del Biigey. Parecía, más que un con­
do imitado eficazmente por sus amigos, trabandista, un honrado feriante que iba 

Equipado de este modo, Mandrin, á la de pueblo en pueblo vendiendo sus ar- 
cabeza de su gente, empezó sus extraer- tculos.
diimnas aventuras. Y, realmente, no era otra cosa. Man^

El 8 de Enero, á las nueve de la no- drin vendía sus artículos como cualquier 
che, entró con gran estrépito en su pue- otro comerciante; es decir, los vendía 
blo natal, Saint-Etienne-de-Saint-Geoirs. mejor y con mayor éxito, pues sus pre­

cios, por no tener que pa­
gar contribución, eran in­
finitamente más económi­
cos que los de cualquier 
otro.

Los burg^ueses adinera­
dos, las criadas y señori­
tas con pretensiones y las 
quinteras endomingadas, 
pintorescas con sus cofias 
blancas, anudadas con cin­
tas de color, iban sin mie­
do á comprarle, aprove­
chando “ la ocasión”. A es­
tas ventas no solían faltar 
algunas damas y señoritas 
de los castillos cercanos.

Bien es verdad que te­
nía motivos para acudir; 
porque Mandrin, que te­
nía el apodo de “ Buen 
Humor”, se excedía en 
cortesías y cumplimientos 
encantándolas c o n  s u s  
modales finos y respe­
tuosos.

Mientras ocurría esto, 
los empleados d e  l a s  
“ Fennes”, que era algo 
así como consumeros y 
guardas jurados, asistían 
de lejos á la escena, sin 
atreverse á interve n i r. 
Tenían al jefe de los oon-

La popularidad de Mandrin se revela en este grabado, zonable^^y^abk™*^
por mucTeZmbr ^ incLoda-por muchedumbre de ^»rwsos y de admiradores, como g^a un verdadero ja­

so porá al fin del relato. ^al^, que gozaba destro­
zando y viendo la sangre

Sus diez hombres “ iban todos armados de sus perseguidores, 
con carabinas, fusiles y pistolas dobles." En Millnu (Rouergue), adonde llegó en 

Lo primero que hizo el eontraban- el mes de Junio, Mandrin hizo exponer 
dista fué dirigirse á casa del arrenda- y vender sus mercancías en la plaza del 
tario del tabaco, su tío; pero éste, ente- Mercado, “ más públicamente que se ven- 
rado de sus proposites, había puesto den las agujas y sombreros.” 
tierra por merlio. [.g multitud, ávida de comprar y de

Después de e.sta primer hazaña, que admirar las telas y las joyas, los rodeó 
le dió una nombradla inmensa, Mandrin en seguida, 
pudo recorrer libremente todos los pue­
blos y aldeas del Delfinado, de la Bresse (Se continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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P A S A T I E M P O S
N E G O C I A C I O N

POH N o v i i ja r q u e

CHARADA
P O E  P i l a r  S ü a r e z

Por perseguir á una todo 
me di tan gran sofocón, 
que caí tercia-segunda 

y  un prima-dos me costó, 
que me dió mi prima-prima, 
mi tercia-tercia lloró... 
y de castigo me hicieron 
sin tregua ni compasión, 
estudiar el tercia-prima 
hasta que se oculte el soJ.

PR O B LEM A
P or Crispín Muñoz

En la reciente guerra de Melilla,.un ofi­
cial de Ingenieros, quiso recompensar á 
tres de sus bravos soldados, y les dijo; ,

—Os regalo esta cajjta de puros que 
repartiréis de este modo:

Dadle á Muñoz la mitad 
Séptima parte á Camino,
Y que Viciana se quede
Con los diez sextos de un quinto.

No os permito partir los puros en pe­
dazo, sino que habéis de tocar todos á 
puros enteros.

Los soldados no acertaban á repartirse 
los puros como pretendía el oficial. Locos 
ya de buscar recursos, se acordaron de 
que Camino tenía, por casualidad, un 
puro en el bolsillo, con el cual lograron 
repartirse los de la caja, sin necesidad de 
romper ninguno, y guardando después 
como sobrante el mismo que había pro­
porcionado Camino. Se desea saber cuán­
tos puros oonten'a la caja.

OO.MPRIMIDO
P or F ernando A enal

EL “Verdura” era
Nota. Las soluciones á estos cuatro pa­

satiempos se insertarán en el número pró­
ximo. Los lectores pueden remitirnos pro­
blemas ó entretenimientos de este género, 
que se publicarán siempre que reúnan las 
debidas condiciones. Rogamos que procu­
ren hacer cosas originales, y eviten man­
darnos charadas, logogrifos, acrósticos,

comprimidos y todo lo vulgar y mano­
seado.

S O L U C I O N E S
H a n  en v iad o  so lu c io n es  e x a c ta s  á  los 

p a sa tie m p o s  in se r to s  en  n ú m e ro s  a n te ­
rio res , lo s se ñ o re s  s ig u ien te s : D o ñ a  J u l ia  
C aro , de  A ra n ju e z ; D. F ra n c isco  C asti-  
ñ ey ras, de  L os B a r re ro s  ( C a r ta g e n a ) : 
D. C ri.stóbal G a rc ía , p e lu q u e ro ; s e ñ o r i ta  
A m p a rito  M ongrell, de  G a r ra f  (B a rc e -  
t c n a ) ;  D. M an u e l S e rra n o  R u sies , de  
V a len c ia : F a n n y  C a b az u tto , d e  G ib ra l-  
ta r ;  D. S im ón  G a m o n a r , de T o ledo ; Ce- 
fe rin o  C endón  (n iñ o  de  10 a ñ o s ) , flau tín  
de la  b a n d a  de M o n doñedo : D. S a lv ad o r 
S cp ú lv ed a  S án ch ez , d e  M álag a : D oña  
F lo ra  P u ig , de  B a d a lo n a  (so lu c ió n  ra z o ­
n a d a  p o r  e cu a c io n e s  del p ro b le m a  de 
A. G u e r re ro ) :  R a m ó n  O sona (d e  12 
a ñ o s  d e  e d a d ) ,  d e  G u a d a la ja ra ;  D. P e ­
d ro  C ano C uevas, d e  G ra n a d a ; D. A ti- 
lan o  P e lá e z , m a e s tro  de  A rtille r ía , de  
E ib a r  (so lu c ió n  ra z o n a d a  del p ro b le m a  
de  A. G u e r r e r a ) ;  s e ñ o r i ta  M a ría  R o m e ­
ro  F e rn á n d e z , de  G ra n a d a :  D. A n ton io  
O ch o a  G óm ez, de C a r ta g e n a :  D o ñ a  R o ­
sa  G onzález  Q u iles  y  D. J o s é  S án ch ez  
G arc ía , d e  C a r ta g e n a ;  los h e rm a n o s  C a r­
m ela , E n c a rn a  y  C la ra  Sáez, de  B a ra -  
ca ld o  (V iz c a y a ) ; D. E u g en io  P e re a , de  
M elilla ; D. J a im e  S e lv a  A m orós, de E l­
c h e  (A lic a n te ) ;  D. L eón  F e r re r ,  de V i- 
n a ro z  (so lu c ió n  ra z o n a d a  a l p ro b lem a  
do A. G u e r re ro ) :  D. M anuel R lv e ro  D íaz, 
de E sp e jo  ( C ó rd o b a ) ; D. M an u e l G o n ­
zález, do P u e n te  G en il; D. R a fa e l San  
J u a n , p e lu q u e ro  de  F u e n te r r a b ía :  D on 
J u a n  P e r e a  T o rre s , de  M elilla; D. M a­
n u e l M in ay a, so ld a d o  del re g im ien to  de 
San F e rn a n d o , en  M elilla; D. R osendo  
N o g u e ra , de  B a rc e lo n a : D. R a fa e l G u i­
sado  A rn sp e rg e r , d e  Sev illa ; M anolito  
M enegón , d e  V igo; D. M anuel P isim b o , 
de  G lb ra ltá r ;  D. T o m á s  M a rq u in a  L av la -  
n o  (so lu c ió n  r a z o n a d a  a l  p ro b lem a  de 
A. G u e r r e r o ) ;  D. R a m ó n  G onzález, do 
R e q u e n a : D. M arian o  H e rn án d e z , de  
P a lm a r  (M u rc ia ) ;  D. L u is H e r re ra ,  de  
S a n ta n d e r ;  D. Jo sé  M o n ta lb o  H e rn án d e z , 
d e  V a len c ia : D. M an u e l R o d ríg u ez  P iñ a , 
d e  V a len c ia : D o ñ a  M a ría  G u ach s , de  
M a d rid ; D. L u is  A lonso M arcos, de V a- 
lla d o lid ; D. J . G u a rro  .C-» de  B a rce lo n a : 
D  Jo sé  P a u le t  S e rra n o , de T om elloso ; 
D  F e lic ian o  E s te b a n , cabo  del re g im ie n ­
to  de  S ab o y a ; D. P e d ro  B a lleste ro , de  
N e rv a  ( H u e lv a ) : D. H e rm in io  S ánchez, 
de  M a d rid : D. M a rian o  B arbIIlo , de  B a r ­
ce lo n a ; D. F e rm ín  López, de  M ad rid ; 
D. í 'r a n c ls c o  M a rtin , de  S a n ta n d e r ;  C ris ­
pió M uñoz, so ld ad o  d e  In g en ie ro s , en  
M elilla: D. G e ra rd o  C a rrac ed o , d e  R io - 
tin to  (H u e lv a ) :  D. E d u a rd o  Iñ igo , de 
S a n ta n d e r :  D. A n to n io  S a lv ad o r, de  V a ­
len c ia  (so lu c ió n  a lg e b rá ic a  a l p ro b le m a  
d e  A. G u e r re ro ) :  D. V icen te  G óm ez, de 
A lm ería ; D. G ln és S án ch ez  V era , de  M a- 
z a r ró n ;  D. A ngel V ella , de G ib ra lta r ;  
D Jo sé  A n to n io  L o re n te , de  M azarró n ; 
D. Migniel L am ela , de  P o n fe r ra d a ;  D on 
J u a n  M ontes, de S a n tia g o : D. F é lix  R uiz, 
d e  R e u s; D. P e d ro  T riii, de  B a rce lo n a : 
D. A n to n io  D o b lad o ; D. A ngel G a rc ía  é 
h ijo , de  T oledo ; D. E s teb a n  Inza, de Ses- 
ta o ; D. Jo sé  G onzález, de  M a d rid ; D on  
J u a n  P a la te ro ,  ex p ic a d o r  de  to ro s, de  
R in d o m s ( T a r r a g o n a ) ; D. G reg o rio  D o- 
lón, p e lu q u e ro  d e  T o rre v ie ja :  D. L u is  
B ayo, de  A rg a n d a : D o ñ a  P a u l in a  S a n ­
tos, de  R o b led o  de  C h á v e la ; D. L uis L o­
zan o ; D o ñ a  J o s e fa  S o ler y D. M anuel 
L o re t, d e  A lican te : D. L u is P é re z  A lon­
so, d e  N av aco n e jo  (C á c e re s ) ; D. Jo sé  
S e rra n o  S a n ta , de Y ecla ; D. G onzalo  N a­
v a rro , d e  V illa to b as ; D o ñ a  C o ris tan tln a  
B a rq u ín , de  G u a rn lzo ; D. D om ingo  R ey, 
de  P u e n te  G en il; D. M an u e l F . R eg añ o , 
de  M a d rid ; D. I ld e fo n so  M artín e z , de

M a d rid ; D. Jo sé  F e rn á n d e z  R u b lo , d e  
V a ld ep e ñ as : D. E d u a rd o  G onzález, de  
A vila; D. Jo sé  M a ría  T oro , de  M ad rid ; 
D. L a u re a n o  P é rez , d e  C a r ta g e n a : D o ñ a  
M a ría  S am ela , d e  P o n fe r ra d a ;  el n iñ o  
H o n o rio  C a ñ a m e ro ; D. H o n o rio  R o d r í­
guez, d e  P o n fe r ra d a .

S o lu c io n es á  los p a sa tie m p o s  in se r to s  
en  e l n ú m e ro  a n te r io r :

Al Je ro g lifico : V ia jan d o  á  p ie  m ás  va le  
u n  c o m p a ñ e ro  a le g re  q u e  u n a  b u e n a  
c a rro z a .

Al C a p ric h o :
A M a  r  
R  O s  a  

I I  a  R  o
B E  b e r  
A T  a  r

Al A certijo :
“ L len ó  la  m e d id a  d e  c inco  litro s ;  del 

c o n te n id o  de  éste  co lm ó  la  d e  tre s , p o r  
c o n s ig u ie n te  le q u e d a ro n  d os l itro s  en  la  
de  c inco , q u e  tiró  á  la  bo te lla . L uego  lle­
nó  o t r a  vez la  m e d id a  d e  c inco  litro s  que 
a r ro jó  en  la  b o te lla , r e su lta n d o , pues, los 
s ie te  l itro s  p ed id o s p o r  el p a r ro q u ia n o .”

A la  In te rc a la c ió n :  C a r- lís - ta .
A l L o g o g rlfo :

M A N O L O
M A M A N
M A N O
M A L
L  O
M

A la  A d iv in an z a : S lo rra l.
Al A c e rtijo  con c e rilla s :

L as  lin e a s  de  p u n to s  In d ican  la s  13 c e ­
r illa s  q u e  se  h a n  q u ita d o  y con las 14 que  
q u e d a n  se  ve com o re s u l ta  e l S IG N O  de l 
Z o d íaco : L E O .

A la  C a r ta -C h a ra d a :  G a rra i ia ta .
A la  T a r je ta  c rip to g rá f ic a ; C a rm en  

G arc ía .

Correspondencia particular.
J. M. M. (S a n tia g o  d e  G a lic ia ) .— E n ­

t r a  en tu rn o .
J . C. (A ra n ju e z ) .— Se p u b lic a rá  u n o  de 

ellos.
J . R . (P u e n te -G e n ll) .— G u a rd a  tu rn o .
J . G. A. (S e v illa ) .— Se p u b lic a rá .
E . L l. (S o m o rro s tro -V iz c a y a ) .— E s  un  

p a sa tie m p o  m u y  a n tig u o  y  conocido.
A. C. N. (L a  C o ru ñ a ) .— No a d m itim o s  

n a d a  a n ó n im o ; a d e m á s  es d em asiad o  
larg o .

V. D. Ll. (C a b a ñ a l-V a le n c ia ) .— E n ­
tr a n  en tu rn o  v a r io s  d e  ellos.

C a rm e n  L. M. (G ra n a d a ) .— I n te n ta r e ­
m os p u b lic a rlo .

M. H. (P a lm a r -M u rc ia ) .— ^Precisam en­
te  a lgo  d e  lo que  d ice  en  su  c a r ta  es c a u ­
sa  de  n u e s tr a  re se rv a . Ni la  m e m o ria  
m ás p r iv ile g ia d a  d e l m u n d o  p o d r ía  r e ­
te n e r  c n a n to  se h a  p u b licad o ; p o r esto  
p ed im o s la  a y u d a  de los lec to res , y si n os 
d e m u e s tra n  la  f a l ta  de  a lg u n o , é s te  q u e ­
d a  p a ra  s ie m p re  p ro sc rito .

C. de  la  T . y S.— H a y  q u e  d a r  el n o m ­
bre .

U n a  a s id u a  le c to ra .— Ig n o ra m o s  d ó n ­
de se e n c u e n tra ;  ta l  vez a h o r a  e s té  en 
N u ev a  Y ork .

E . G. (A v ila ) .— E s tá  bien  h e ch o ; p e ro  
h a y  en  tu rn o  m u ch o s  se m e jan te s .

R . F . (B a rc e lo n a ) .— E n tr a  en tu rn o .
A. S.— E s  a d m ira b le ;  p e ro  d e m a s ia d a  

d ifíc il.
A. D .— L os a c e r ti jo s  so n  conocidos; 

co in c id ie ro n  o tro s  con  u sted .

Tiiiprcntu D om ingo B lanco, L ibertad , 31

Ayuntamiento de Madrid
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s e ' p u b l i c a  l o s  s á b a d o sPrecios de suscripción L O S  S U C E S O S «A los anunciantes
f la d r id , m e s ........... Ptas. 0 ,50 pub lica  tas in ro rm ac iones  de ac- les conviene L O S  S U C E S O S

M adrid, a ñ o ........... „  5 —
Provincias, año  . . .  „  5 —

tu a lidad  más in te resan tes  y  nin- po rque  es, de todos los  p e r ió ­

d icos Ilustrados, e l que alcanza

E x tra n je ro  (U n ió n
gún  o tro  p e rió d ic o  ilu s tra d o  ie

más c ircu lac ión . E / anuncio  que

Postal), año .........Feos. 8  — aventa ja  en ia  am en idad  de sus a qu í se  in se rte  pasa rá  de m ano

re la tos. Más de tres  m i! lineas en m ano y  se rá  le ído  p o r  m u-Ota m m , 3M1PM0 É l u] de lec tu ra . Más de c incuenta  

grabados toaos los núm eros.

chos m illa res  de personas.

Se vende en todas partes al precio invariable de 10 CÉNTIM OS NÚMERO

YO CURO la QUEBRADURA
SIN ULTERIOR USO DE BRAGUERO

SI V. e a t i  q u eb rad o  6 sabe  de a lg u n o  que padece de q u e b ra ­
d u ra  V. debe In te re sa rse  en  m i M étodo de cu ra . MI p lan  difiere 
de todos los o tro s  en el hecho de que no  sOlo co n tien e  to d a  c la ­

se  de q u e b rad u ra s  en  u n a  fo rm a  con­
t in u a  y  se g u ra  con p e rfe c ta  com odi­
dad, sino  qvie hace fo rm ar nuevo 
te jid o  en  la  a b e r tu ra  de la  q u e b rad u ra  
y  a s i un iendo  el lu g a r  ro to  y  p ro d u ­
ciendo  u n a  c u ra  a b so lu ta m en te  p e r­
fe c ta  y p e rm an en te . N ingún  o tro  Mé­
todo  hace esto. H e  p robado  u n a  y  o tr a  
vez que yo puedo c u ra r  la  q u e b rad u ra  
a ú n  después que dos operac iones han  
fracasad o . M is p ac ien te s  cu rad o s han  
p asad o  la s  p ru e b as  y reconocim ien tos 
m édicos y  físicos m ás g ra n d es  y  los 
D oc to res  h an  certificado  la  cu ra . N in ­
g u n a  p e rso n a  q u eb rad a  es dem asiado 
Joven 6 dem asiado  a n c ia n a  p a ra  ad o p ­

ta r  m i M étodo— n in g u n a  q u e b ra d u ra  es ta n  m ala  que  no  p ueda  
se r cu rad a .

H n tre  lo s m iles que h an  sido  cu rad o s  e s tá  el Sr. D. B ern ab é  
F e lto , Calle B aja, C aspe; F . de Z arag o za  que  fu é  cu rad o  á  la  
edad  de 59 afios y  que d ice: *£¡stoy c o m p le tam en te  cu rad o  y 
ya  no  uso el b ra g u e ro  m ás. Doy á  Vd. m u ch as g ra c ia s  p o r el 
g ra n  cu idado  que se  to m a  po r su s p ac ien te s ."

B lscrlbam e en seg u id a  p o r  co m p le ta  In fo rm ación  a ce rca  de 
■il M étodo y  con e lla  le  en v ia ré  á  V. u n a  m u e s tra  g ra tu i ta  do 
m i tra ta m ie n to  fran co  de p o rtes . E sc ríb am e  en seg u id a  a n te s  
que  su  q u e b rad u ra  lle g u e  á  e s ta r  e s tra n g u la d a  y  u n a  operaclOn 
sea  el único  m edio (pero  no  c ie rto )  de sa lv a r  su  v ida.—WM. S. 
R IC E, a 468, 8/9, STONBCUTTER ST R E E T , LONDRES, H. C , 
INGLATERRA.

HOMBRES
L a deb ilidad  g e n ita l  en sus 

tre s  g ra d o s  (escasa , d ifíc il é 
Im posible) se  modifica á  to d a  
edad con rap id ez  y  sin  p e lig ro  
por n uevo  m étodo.—P a ra  fija r 
el caso, p íd ase  el g rá lico  de la 
P o ten cia  sexual. C o n su lta  d ia­
r ia  de 11 m. á 7 t., cinco pese- 
laa, 7  g ra t i s  siem p re  haciéndo­
lo p o r c a r ta . C lín ica  M ateos, 
P u e r ta  del Sol y  A renal, 1, I.»

Fauna criminal.
(Páginas de sangre.)

L ib ro  d e  300 p á g in a s  y  g r a ­
c iad o s, c o n te n ien d o  los c r ím e ­
n e s  y  a se s in a to s  m á s  cé leb re s  
de  los s ig lo s X IX  y  X X ; 1 p e ­
se ta . A p ro v in c ia s  se  re m ite  
p o r 1,25 en  se llos de  co rreo s. 
L os p ed idos, ú n ic a m e n te  á  
A N TO N IO  ROS, L IB R E R O , 
JA C O M E T R E Z O , 80, 4.» d e ­
re c h a , M A D R ID .

: : :  La obra histórica más ioteresaote y dramática : : :  
Cuaderno suelto: Quince céntimos.

Se sirven colecciones de los 44 cuade'rnos publi­
cados, que forman el primer volumen completo, 
al precio de
___________ T R E S  P E S E T A S___________

Los pedidos, con el envío de su Importe, á la  
Administración: Libertad, núm. 31-MADRID

Semanario de las familias 
El periódico necesario 
tSl para todas las mujeresLA MODA PRACTICA __

PoUiea j  &BOALA. en todos loo números lu  msgnífioo PATRON-DIBUJO, en forma tsm práctios y eúmoda qus ecm fl n  
posds soctar y bordar sin la menor confusión.

LA MODA PRACTICA es la crónica semanal de todas las novedades, con numerosas fotograftas de loa figorinM de aeteatt’ 
ded,lo qoe lia de nevarse en cada estación, loe consejos del Doctor, las notas de “la Secretaria”, y otroa maeiMs artíealos I ^  
tta a m á ta e a  de gran interés.

^ M ee de sosecipción: 50 eénts. al mee, en Madrid, y 2,25 ptas. tree meses, en provincias." A - c i j t r x l n l s t r a o l ó j n :
Ayuntamiento de Madrid




